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La contaminación
ahoga la agricultura
sostenible
La contaminación acumulada en el suelo reduce la producción agrícola y amenaza
la agricultura sostenible por la mayor dependencia de abonos nitrogenados
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CUANDO SE HABLA de contamina-
ción, el pensamiento y la mirada se diri-
gen al cielo cada vez menos azul o al
agua cada vez menos cristalina. Pero el
suelo que se pisa también sufre. La pin-
tura de un poste telefónico puede afectar
a la productividad de los campos agríco-
las, lo que a su vez repercute en la cali-
dad de las aguas que llegan por diversas
vías a los ciudadanos. Así se demuestra
en una reciente investigación de la
Universidad de Oregon (EE UU),

con los trastornos por ansiedad, es
conveniente recurrir a la ayuda profe-
sional. Esta situación es frecuente
que surja frente a una supuesta nece-
sidad imperiosa de comprar artículos,
necesidad que es producto de una 
reacción emocional. Los gastos gene-
rados se convierten en alivios mo-
mentáneos que, sin embargo, acaban
reforzando el malestar.

Buscando la euforia
Hay otro tipo de perfil cercano a los
manirrotos que tiene que ver con las
sensaciones instantáneas de euforia.
Se trata de personas con un estado de
ánimo muy voluble y que reaccionan
en determinados casos con un desme-
surado optimismo que no les permite
calcular los riesgos de gastar dinero
por encima de sus posibilidades.

Esta situación puede convertirse en
un problema por la falta de control
sobre los propios actos, degenerando
en una tristeza posterior, bien por
sentimientos de culpabilidad, bien
por los conflictos que aparecen con la
familia a causa de estos dispendios
eufóricos e incontrolados. Este es el
caso de trastornos del estado de áni-
mo oscilantes como el maníaco-
depresivo o el síndrome bipolar. //

ser más impulsivas y menos controla-
doras, y toleran mejor el hecho de
quedar expuestas una situación eco-
nómica delicada. En la mayoría de los
casos, tampoco planifican y organizan
otras facetas de su vida, aunque esto
no significa un problema si 
no acarrea consecuencias negativas
para ellas mismas o los demás.
Simplemente se trata de una mentali-
dad hedonista que busca más el pla-
cer y no tanto el sacrificio y control
constante; en definitiva, anteponen el
goce a los apuros ocasionales motiva-
dos por una falta de planificación. 
Lo hacen incluso pese al riesgo de
conflictos con las personas más cerca-
nas por diferencias de criterio en la
gestión del dinero.

Sin embargo, pueden aflorar ciertos
sentimientos de culpabilidad ante al-
gunas compras o gastos excesivos
que no aportan el disfrute que se pre-
sumía. Esto les ocurre a personas im-
pulsivas que no encuentran la forma
de detener sus deseos consumistas:
se encuentran ante una situación que
les gustaría frenar, pero no pueden,
impotencia ante la que reaccionan
con angustia y malestar. 

Cuando los gastos relacionados con
compras compulsivas se relacionan
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EDADES DIFERENTES, 
VALORES DISTINTOS

Ser una persona que disfruta con el
gasto de su dinero no tiene por qué
representar un problema. Es algo
normal, que depende del carácter o
la edad. Los más jóvenes no
conceden el mismo valor al dinero
que los adultos por el mero hecho
de que son más impulsivos y
prefieren los placeres inmediatos a
tener que conservar sus recursos
económicos para un futuro que
aparece lejano. Invertir es un
concepto que puede costarles
entender y entra dentro de lo
habitual que utilicen todos sus
recursos para el goce personal aquí
y ahora. Sin embargo, este
comportamiento resulta poco
comprensible para los adultos. Los
adolescentes pueden llegar a
enfrentarse con sus padres por
estos desacuerdos, más cuando se
trata del dinero de su familia. Pero
no es extraño que rompan con las
normas establecidas, ya que forma
parte de su aprendizaje para la vida
adulta y que con la edad se irá
normalizando.
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sin publicar: han descubierto que los
pesticidas afectan al proceso de fija-
ción de nitrógeno de un centenar de
plantas leguminosas tropicales y sub-
tropicales. Muchas de estas especies
son árboles y arbustos, como la teca o
el palisandro, que mejoran los suelos
tropicales bajos en nutrientes. Y los
agricultores de estas regiones más po-
bres no pueden permitirse perder estos
fertilizantes naturales.  

A largo plazo, la consecuencia no es
sólo una menor productividad, sino
una mayor dependencia de los abo-
nos nitrogenados y la prolongación

gación sobre el uso eficiente del nitró-
geno en agricultura.

La creencia falsa de que cuanto más
abono se utiliza más aumenta la pro-
ductividad sólo empeora la situación.
Entre las estrategias diseñadas para
evitar este problema, sobresalen co-
mo medidas más eficientes la con-
cienciación de los agricultores y una
gestión integral de las cuencas de los
ríos para declarar las zonas vulnera-
bles, cuyas aguas superan o están en
riesgo de superar la concentración
máxima de nitratos permitida. //

los contaminantes merman el creci-
miento de las plantas porque impi-
den esa capacidad de capturar el 
nitrógeno. Es una mala noticia por-
que augura que será difícil reducir la
dependencia de los abonos nitroge-
nados. Además, en países en desarro-
llo, donde los fertilizantes son muy
caros para el agricultor, el cultivo ro-
tatorio de leguminosas es una forma
económica de mantener la fertilidad
del suelo.

Sobre este hecho, John McLachlan,
del Centro Tulane para la Investigación
Bioambiental (EE UU), avanzaba los
resultados de sus experimentos aún

de un modelo agrícola que resulta 
insostenible.

Uno de los principales obstáculos pa-
ra evitar el uso excesivo de fertilizan-
tes nitrogenados es la falta de
entendimiento entre agricultores y la
Administración. Se sabe la cantidad
de abono nitrogenado que hay que
utilizar para no sobrepasar el límite 
y se publican folletos de información
que se envían a los agricultores, 
pero no se realiza un seguimiento 
para comprobar su cumplimiento, 
tal y como alertan desde el Centro 
de Ciencias Medioambientales de
Madrid y RUENA, una red de investi-
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EVITAR LA CONTAMINACIÓN
POR NITRATOS TAMBIÉN 
EN CASA
La responsabilidad de reducir y evitar en lo
posible la contaminación por nitratos no recae
de manera exclusiva en la Administración y los
agricultores. También los ciudadanos que
cultivan pequeños huertos o jardines juegan un
importante papel, ya que no siempre tienen la
información adecuada respecto al uso 
de fertilizantes. 

Tal como recoge un documento del Centro
Rural de Información Europea, una de las
principales herramientas para evitar esta
contaminación es la agricultura ecológica y el
uso de abonos que no sean muy solubles
porque así se dispersan menos.

Otros consejos:
• Evitar el abuso de abonos nitrogenados y 

los riegos excesivos. 

• Mantener el suelo con vegetación. Aunque
no sea un hermoso césped y se trate de
vegetación silvestre o mixta, esa cubierta
verde retiene el exceso de nitratos del suelo
y evita su dispersión. Cuando se corta, el
nitrógeno regresa al suelo, aunque en una
forma orgánica difícil de ser arrastrada, por lo
que resulta más inocuo desde el punto de
vista ambiental. 

• No hay que dispersar contaminantes en el
entorno natural. Hay que evitar el abuso de
pesticidas ya que, como se acaba de
descubrir, a largo plazo afectaría al
crecimiento de las plantas y generaría 
una mayor dependencia de los abonos.

más fertilizante no supone siempre
un aumento de la productividad, ya
que la causa del bajo rendimiento de
los cultivos puede tener otro origen,
tal y como revela el trabajo de la
Universidad de Oregon. 

Según el estudio, los compuestos
químicos que se hallan en el suelo
afectan al crecimiento de los cultivos
de leguminosas, ya que reducen su
capacidad de capturar y fijar nitróge-
no (un proceso esencial en el creci-
miento de este tipo de plantas). 
El insecticida metilparation –aplicado
a la alfalfa y al algodón– reduce la

productividad en un 35%, y el DDT 
–se encuentra en numerosos suelos
agrícolas pese a que ya no se usa– lo
hace en un 45%. El bisfenol A, un
compuesto usado en los plásticos, y
que se ha convertido en un contami-
nante omnipresente, causa una re-
ducción de la productividad en la
alfalfa de un 50%. Otro contaminan-
te, el pentaclorofenol, empleado para
proteger la madera de los postes de
teléfono y de otras infraestructuras,
reduce el rendimiento de los cultivos
hasta un 80%. Todo ello explicaría el
descenso en la productividad de los
últimos 40 años, a pesar de la cre-

no del aire gracias a unas bacterias
que se hallan en sus raíces. La 
simbiosis entre bacterias y planta le 
permite alimentarse del nitrógeno
que hay en el aire y, de paso, reno-
var las reservas de nitrógeno en la
tierra, de forma que puede ser apro-
vechado por otras plantas. De ahí
que el cultivo de leguminosas, alter-
nado con otras especies, sea una de
las prácticas agrícolas ecológicas 
recomendadas para aumentar la 
fertilidad del suelo sin abono o con
pequeñas cantidades. 

En este ámbito, el estudio de la
Universidad de Oregon muestra que
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que constata que los contaminantes
acumulados en el suelo disminuyen
la productividad de los cultivos, lo
que dificulta aún más el objetivo de
una agricultura sostenible. La razón:
como se reduce la productividad, los
agricultores recurren a la utilización
de una mayor cantidad y diversidad
de fertilizantes y pesticidas que, a su
vez, aumentan la contaminación por
nitratos del suelo y de las aguas sub-
terráneas. El resultado es un círculo
vicioso, un efecto perverso de la con-
taminación a largo plazo que se refle-
ja en la calidad de la agricultura, de
los acuíferos y del agua de consumo
doméstico. 

Descenso de la 
productividad
El nitrógeno es esencial para el creci-
miento de las plantas. La producción
agrícola, por tanto, consume el nitró-
geno del suelo. Para evitar que se
agote, la agricultura convencional ha
optado por la aplicación masiva de
fertilizantes nitrogenados y el riego
abundante. El problema es que las
plantas sólo absorben la mitad de
esos fertilizantes. El resto se filtra a
través del suelo con las aguas de rie-
go, por lo que se contaminan los
acuíferos y ríos. Estudios realizados
en el Reino Unido han calculado que
se filtran entre 50 y 60 kilogramos de
nitrógeno por hectárea al año y que
el 58% de los nitratos que contami-
nan los acuíferos proceden de la
agricultura. En España, éste es un
problema muy extendido. Una de las
zonas más afectadas, aunque no la
única, es la Comunidad Valenciana.
Muchos de sus acuíferos superan el
límite de 50 miligramos de nitratos
por litro de agua fijado por la Unión
Europea. 

El exceso de nitratos en las reservas
de agua puede afectar a la salud hu-
mana y ambiental. Su principal efec-
to sobre la salud se conoce como
metahemoglobinemia, trastorno que
causa limitaciones en la capacidad de
la hemoglobina para transportar 
oxígeno a los tejidos. No obstante, si
la cantidad de fertilizante utilizado es
moderada, no tiene por qué originar-
se un exceso de nitratos. El riesgo
surge cuando se sobrepasan las 
cantidades recomendadas en un in-
tento de conseguir un mayor creci-
miento de las plantas. Pero añadir

ciente aplicación de fertilizantes y
pesticidas. 

Las consecuencias de 
utilizar contaminantes
Este efecto de los contaminantes es
doblemente negativo. Por un lado,
disminuye la productividad del culti-
vo y, por otro, afecta a las legumino-
sas, una de las mejores bazas de las
que dispone la agricultura para 
controlar el uso de fertilizantes. 

Las leguminosas (como la alfalfa, 
las judías o el trébol) se caracterizan
por su capacidad de fijar el nitróge-

La mitad de los fertilizantes se filtra a
través del suelo con las aguas de
riego, por lo que se contaminan los
acuíferos y ríos


